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.tf'JiíJíi^  iExMo.  Sr.  D.  Luis  José  Gébegoso'.    •       --a 

»-M  .H   .^EifoR.  ..>o  lie  rsfHoiq  oí  oep 

:.íb  i  He  agradeeidó  muy  sinceramente  el  inesperado  honor 
qup  tJ.  me  ha  h&cho  con  su  apreciable  carta  del  25.  Tan 
inflexible  como  soy  contra  los  rigoces,  soy  sensible  á  los 
buenos  tratamientos:  y  el  de  CJ.  me  penetra  de  gratitud 
y  de  estimación  acia  su  persona.  Cojí  arreglo  á  sus  de- 
seos,  me  pondré  en  camino  mítíiana  acia  es^,  cuirtr'.'  ge, 
neral,  adonde  probablemeaíe  llegaré  el  miércoles  por  la 
tarde.  R-epito  que  todos  mis  deseos  están  cifrados  en  salir 
cuanto  antes  del  pais,  y  dejar  pronto  tnis  cansadas  huesos 
en   tierra  estrangera. 

Sírvase  U.  acepsar  mis  votos  porque  de  su  prudencia 
brote  !a  ventura  del  país,  y  la  espresion  repetida  de  la  alia 
consideración  de  su  muy  atento  y  obediente  servidar.— - 
J.  M.  de  Pando.  .  :> 

■Pampas,  domingo  27  de  abril  de  ISZi.  .  ijt 
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No  HAY  PRECAUCIÓN  QUE  BASTE  EN  TIEMPO  BE 
REVOLUCIÓN  PARA  LIBRARSE  DE  SUS  EFECTOS 
FUNESTOS. 
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Aunque  en  todas  las  revoluciones  las  pasiones  que  se  po- 
nen en  uso  se  parecen  mas  ó  menos  por  su  efervescencia  y 
exageración,   sin  embargo  dan  al  fin  por  resultado,  en  medio 
del  mismo  desorden,  la  mejora  social,  la  única  porque  puede 
sufrirse  y  disculparse  esa  oscilación  violenta  que  hiere  simul- 
táneamente al  todo  y  al  individuo,  á  la  riqueza  Nacional  y  a 
la  fortuna  particular.     Las  que  hasta  aquí  han  temdo  lugar  en 
nuestra  America  regenerada,  difieren  en  mucho  de  las  que  han 
precedido  en  el  mundo  antiguo,  no  en  la  irritabilidad  de  las  pa- 
siones, sino  en  la  tendencia,  sin  duda  por  las  causas  morales, 
de  faltar  los  elementos  constitutivos  de  civilización  y  de  ilus- 
tración en  las  masas  de  costumbres  y  amor  al  trabajo.     Asi, 
mal  que  nos  pese,  es  preciso  entrar  en  el  duro  empeño  de  eU- 
minarlas.     Bastará  para  ello  escribir  sobre  un  solo  aconteci- 
miento, el  de  mi  arresto  y  causa.     Al  emprender  esta  tarea, 
no  es  mi  animo  quejarme  de  los  hombres,  por  no  ser  ellos  mas 
que  unos  ciegos  instrumentos  del  destino  a  que  somos  llama. 


4 
dos,  dignos  por  lo  mismo  de  ser  lamentados,  tanto  ellos  como 
yo,  que  hemos  heredado  de  nuestros  padres  los  elementos  de 
destrucción:  que  hemos  nacido  bajo  una  atmosfera  nublada  en 
que  no  han  penetrado  los  detellos  de  la  razón  divina,  y  en'  un 
suelo  en  que  la  intolerancia  ha  plantado  su  asiento  desde  el  ac- 
to que  la  descubrieron  y  educaron  los  Españoles;  siendo  acaso 
la  peor  desgracia  para  nosotros,  que  nacidos  en  el  siglo  de  las 
luces  y  de  la  reforma  universal,  no  nos  lleve  al  puerto,  y  nos 
deje  nada  mas  que  exasperados.  No  esperemos  pues  baj¿  ele- 
mentos tan  encontrados,  al  no  mudar  de  rumbo,  mas  que  ven- 
ganzas  eternas,  acriminaciones,  celos,  y  la  muerte  de  esta  pa- 
tria, que  todos  de  consuno  queremos  formar,  y  con  cuyos  me- 
dios no  acertamos.     Las  persecuciones  serán  siempre  un  obs- 
táculo para  llegar  al  Templo  de  la  Felicidad. 

Hablemos  de  buena  fé  antes  que  otros  nos  lo  digan-  que 
llevamos  algunos  años  de  Independencia,   bastantes  á  consti^ 
íuirnos,  y  abrazarnos  en  torno  al  Altar  de  la  Libertad,  y  siem- 
pre atados   á  la  misma  tahona,  rumiando  el  primer  alimento 
emponzoñado,  de  persecución  reciproca,  en  una  población  es- 
casa,   queriendo  por  otra  p^rte  ser  asociados,  llamarnos  una 
gran  familia,  y  ser  un   todo  homogéneo.     ¿Que  es  asociar- 
se y  componer  una  propia  J<miliah  no  destruirse,  amarse  y 
no  secuestrarse.     Por  estas  contradicciones  entre  la  teórica  y 
práctica,  y  en  que  ningún  pacto  puede  ofrecer  las   garantías 
sociales  é  individuales  que  nos  propusimos  gozar  al  emanci- 
parnos de  esa  España  caduca  y  despótica,  es,  que  todo  hom- 
bre moderado  huye  lleno  de  terror  y  espanto   del  estrépito  de 
las  pasiones  por  conocer  sus  consecuencias  funestas,  y  se  resig- 
na mas  bien  a  ser  una  victima  antes  que  contrariar  las  inten- 
ciones puras  y  rectas  que  le  llevaron  á  la  guerra  de  la   Inde- 
pendencia.     Sea  esto  moderación,  ó  lo  que  se  quiera  llamar- 
le, es  lo  cierto,  que  después  de  haber  concurrido  á  lo  que  es- 
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tubo  á  mi  alcance  á  la  manumisión  del  Perú,  me  resolví  á  re- 
legarme al  olvido  en  la  patria  de  mi  familia  por  no  destruir  la 
obra  de  mis  manos  en  la  guerra  civil  que  apareció  en  años  pa- 
sados. Mi  profesión  de  fé  politica  ha  sido  y  será  firme:  no 
fomentar  los  partidos  y  las  disensiones  domésticas,  y  el  evitar 
en  lo  posible  el  que  caigan  sobre  los  peruanos  los  males  que 
aquejan  á  algunos  vecino.s,  que  por  resultado  de  su  intoleran- 
cia buscan  la  hospitalidad  extrangera. 

En  este  firme  propósito  estaba,  cuando  resuena  la  trompe- 
ta de  la  guerra  civil  en  el  departamento  de  la  Libertad,  donde 
residía,  y  en  su  consecuencia  prefiero  abondonar  á  mi  esposa  y 
la  educación  de  mis  hijos,  y  renuncio  mis  comodidades  al  bien 
publico,  al  evitar  la  efusión  de  sangre  de  hermanos  con  herma- 
nos. Aunque  soy  un  general,  y  la  voz  del  gobierno  pudo  lla- 
marme á  su  sostén,  en  aquellas,  ni  en  estas  circunstancias  no 
llegó  á  mi  conocimiento.  Así  es  que  sin  mengua  de  mi  em- 
pleo pude  venir  á  Lima  á  ponerme  á  disposición  ciel  gobierno, 
como  lo  verificó  en  seguida  el  Sr.  general  Orbegoso,  que  co- 
mo yo,  se  hallaba  en  Cuartel  en  el  mismo  departamento.  El 
gobierno  y  el  publico  íubieron  á  bien  un  paso  que  justificaba 
la  no  ingerencia  en  aquellos  movimientos,  quedando  reservado 
solo  al  editor  de  la  Oliva  de  Ayacucho  saludar  en  el  núm, 
18  al  Sr.  Orbegoso  con  el  epíteto  de  frío  espectador  de  los 
desastres  ocurridos  en  el  Norte,  y  á  mi  con  el  de  haber  creído 
llenar  mis  deberes  como  soldado  con  haber  conseguido  emigrar 
al  aproximarse  los  rebeldes  á  Trujíllo.  En  Lima  estaba  con 
la  idea  reciente  de  las  escenas  de  Trujíllo,  que  habían  deja- 
do en  mi  alma  profundos  sentimientos,  cuando  oí  las  tristes 
ocurrencias  del  3  de  enero  del  presente  año,  que  todos  saben. 
El  gefe  provisorio  de  la  República  se  fué  en  la  tarde  al  Casíi- 
lio  de  la  Independencia.  El  mismo  asegura  en  el  Mensaje 
presentado  á  la  Convención,  que  se  vio  precisado  á  apoderar^ 
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se  de  las  fortalezas  sin  avisar  mas  que  á  cuatro  ó  cinco  indi- 
viduos como  aventurando  y  como  para  probar  fortuna',  e^  áe- 
cir,  que  tomó  un  partido  al  que  le  forzaron  las  circunstancias. 
Por  lo  mismo  nadie  supo  en  esa  noche  del  3  á  quien  pertene- 
cia,  si  es  que  muchos  lo  llegaron  á  trascender,  ni  que  hacerse 
ni  que  camino  tomar,  ni  cual  habia  tomado  el  gefe,  ni  cual  se- 
ria  la  suerte  de  la  población;  y  mucho  menos  yo,  que  dos  ho- 
ras antes  de  su  partida  estube  hablando  con  él  amigablemente  y 
nada  me  indicó  de  ella.  El  dia  4  en  la  madrugada  amaneció 
un  nuevo  gobierno  en  la  Capital,  al  que  reconocieron  las  Au- 
toridades todas,  y  el  que  puso  la  linea  mihtar  subre  el  Callao. 
Aquí  aparecen  naturalmente  varias  cuestiones  de  derecho  pu- 
blico de  la  mas  grande  entidad.  1.*^  Siendo  el  secreto  de  S. 
E.  la  base  de  su  salvación,  y  no  teniendo  lugar  fijo  donde  refu- 
giarse, ni  confianza  estensiva  de  personas,  pues  que  se  apoderó 
de  los  Castillos  como  aventurando,?/  como  para  probar  fortuna, 
no  podía  de  manera  alguna  resultar  cargo  contra  nadie.  2.  ^ 
No  habiendo  avisado  donde  se  dirigía,  pues  el  mismo  no  lo  sa- 
bia, se  ignoraba  donde  ocurrir  por  mas  voluntad  que  hubiese. 
3.  ^  Sabiéndose  la  parte  en  que  se  hallaba,  no  era  un  delito  el 
no  emigrar  por  estar  tomadas  las  avenidas.  Son  cuestiones  estas 
que  por  su  naturaleza  arrojan  las  consecuencias  que  cuales- 
quiera puede  sacar  á  favor  de  mi  causa,  por  lo  que  no  quie- 
ro de  intento  aclararlas  mas.  Basta  en  nuestro  presente  caso 
probar:  que  en  la  posición  á  que  nos  redujo  el  gobierno  provi- 
sorio, guardé  en  lo  absoluto,  la  mas  estricta  neutralidad,  que  no 
tomé  ningún  servicio,  y  que  consonante  con  mi  vida  pasada,  en 
nada  me  metí,  que  es  todo  lo  que  se  podia  exigir  de  un  hombre 
de  bien.  No  obstante  á  estas  precauciones  que  á  nadie  ofendie- 
ron, ni  á  los  hombres,  ni  á  la  Ley,  ni  á  mí  me  perjudican  en  mi 
buena  reputación,  he  sido  arrestado  y  causado  en  unión  de  cua- 
tro generales  mas,  siendo  el  punto  cardinal  de  la  acusación  el  hív- 
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bernos  quedado  en  Lima,  durante  el  tiempo  que  permanecieron 
en  ella  los  facciosos.  Ya  he  manifestado  por  que  me  quedé  y  se 
qudaron  todos,  y  lo  que  permanecí  haciendo  durante  ese  tiempo, 
cuyo  cargo  resulta  mas  desvanacido,  si  se  atiéndela  que  en  con- 
secuencia de  no  haber  tenido  parte  ni  ingerencia  en  lo  menor,  no 
me  fui  á  la  Sierra,  por  que  no  me  creí  ligado,  ni  comprometido 
con  aquellos,  ni  en  servicio.  No  era  yo  otra  cosa  que  un  ser  pa- 
sivo,  á  quien  el  gobierno  provisorio  se  reunió  luego  que  se  eva- 
cuó' la  Capital,  como  á  toda  la  población  de  la  que  hacia  yo 
parte,  y  á  laque  venia  á  incorporar  de  nuevo  y  á  centralizar, 
pues  que  ella  se  habia  desquiciado  por  su  separación. 

No  pudiendo  iniciarse  la  causa  sobre  este  cargo,  ni  sobre 
mi  conducta  publica,  resulta  por  el  decreto  Documento  núm. 
1.^,  que  aunque  me  hallaba  también  en  cuartel  [como  el  Sr, 
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1.  o Lima  Marzo  26  de    1834.— Orden  jeneral.— Art.  1.     — • 

En  la  causa  seguida  á  varios  señores  jenerales  por  haber  perma- 
nacido  en  esta  capital  el  tiempo  que  la  ocuparon  los  facciosos, 
se  ha  servido  S.  E.  el  presidente  de  la  república  dictar  con  esta 
fecha  el  decreto  que  sigue.  "Visto  este  sumario  y  considerando: 

1.  °  Que  el  jeneral  de  brigada  D.  Manuel  de  Aparicio  llego  al  Ca- 
Ilao  en  la  mañana  del  29  de  enero,  habiendo  salido  de  esta  cmdad 
el  28  cuando  todavía  la  ocupaban  los  sediciosos,  y  que  desde  antes 
intentó  verificar  su  pase  á  ponerse  á  las    ordenes    del   gobierno. 

2.  o  Que  el  jeneral  de  brigada  D.  Juan  Pardo  de  Zela  estaba  en 
cuartel  cuando  tubo  lugar  la  sedición;  que  no  vio  ni  reconoció  al 
iefe  intruso  pública  ni  privadamente.  Que  desde  antes  que  se  ju- 
rase  la  independencia  del  Perú  sufrió  constante  una  larga  y  pe- 
nosa  prisión  sin  dejarse  seducir  por  los  españoles  que  le  ofrecían 
ventajas  para  atraerlo  á  su  partido,  y  que  posteriormente  ha  he- 
cho servicios  importantes.  3.  ®  Que  el  jeneral  de  brigada  D. 
Pedro  A.  Borgoño,  aunque  se  hallaba  también  en  cuartel,  consta 
por  la  declaración  del  contra-almirante  D.  Eugenio  Cortez,  que 
se  halló  en  casa  del  jefe  supremo  intruso  cuando  se  trataba  de 
planes  militares  para  atacar  al  gobierno  lejítimo.  4  °  Que 
contra  el  jeneral  D.  José  Maria  Egúsquiza  y  el  contra-almirante 


Pardo  de  Zela  absuelto  por  esta  circunstancia]  consta  por  la 
declaaiacion  del  contra-almirante  D.  Eugenio  Cortez  que 
me  hallé  en  casa  del  gefe  supremo  intruso,  cuando  se  trataba 
de  i^LANES  militares  para  atacar  al  gobierno  legítimo;  por 
io  que  usando  de  equidad,  se  me  suspende  de  mi  empleo  de 
general  por  el  término  de  un  año,  y  se  me  confina  á  la  provin- 
ci  ade  Trujiilo  por  el  mismo  tiempo. 

Es  claro  que  cuando  se  quieren  seguir  las  leyes  existentes 
y  las  formulas  establecidas,  los  decretos  se  motivan  ó  se  fundan 
en  algo.     Aquí  no  se  funda  en  mi  quedada  en  Lima,  por  no  ser 
posible:  no  se  funda  en  que  estuviese  en  servicio,  pues  que  me 
hallaba  en  cuartel,  y  lo  único  en  que    estriba,  es  en  la  declara- 
ción del  Señor  Jeneral  Cortez.     Para  que  se  motivase  en  ella 
el  decreto,  era  preciso  que  hubiesen  precedido   los  formales  y 
esenciales  requisitos  de  ratificación,  careo,  excepciones,  prue- 
bas, defensa  &a.,  y  que  el  sumario,  que  es  una  cosa  no  acabada, 
se  elevase  á  proceso.     Entonces  S.  E.  instruido  de  su  conte- 
nido por  el  dictamen  fiscal,  no  hubiera  sido  sorprendido  por  el 
equivoco  manifiesto,  que  sin  duda  ha  padecido  el   ministerio  en 
la  declaración  del  jeneral  Cortez.     Es  duro  tener  que  manifes- 


í!*n.^r^  T    1  resultan  otros  cargos  de  mucha  mayor  impor- 

tanc,a  sobre  los  cuales  es  preciso  que  recaiga  un  prolijo  y  me- 
nudo examen.  Usando  de  las  facultades  extraordinarias  que  me 
I)  Znt  .  rvT' ^^'^^^°=  1-°  Losjenerales  de  brigada 
libertad,  sin  que  su  arresto  les  perjudique  en  su  carrera.  2.  o 
Anín  P  '''^''~'^''''^,'^  suspende  al  jeneral  de  brigada  D.  Pedro 
rñoTtf^'^'T  'T'^^P'"^  de  jeneral  por  el  término  de  un 
ano,  y  se  le  confina  a  la  provincia  de  TrujiUo  por  el  mismo  tiem- 
nu\J'  ^°"^'""^^^  ^a  ^^"sa  por  lo  respectivo  al  jeneral  Eoús. 
quiza  y  contraalmirante  Cortez.     Devuélvase  al  fiscal  de  la  c^u- 

M^        ^^o-      ""'  consiguientes-Or%o.ío-Por  orden  de  S.   E— 
mañano  Sierra. 
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tarlo;  pero  en  obsequio  á  mi  honor,  á  mi  buena  reputación  y 
fama,  hago  palpable  la  contradicción  que  hay  entre  la  declara- 
ción y  la  carta  documento  núm.  3,  que  es  un  consiguiente  del 
documento  núm.  2*     Desvanecido  asi  legalmente  y  en  toda 

N.  2. Señor  Jeneral  D.  Eugenio    Cortez. — Lima  Marzo   28   de 

1834 — Paisano  y  amigo;  ya  estará  U.  al  cabo  del  desenlace  que 
ha  tenido  el  drama  de  nuestra  prisión  y  causa.  En  la  mia  me  con- 
funde la  existencia  de  la  declaración  dé  U.  que  ha  servido  de  base 
para  dispensarme  los  efectos  de  equidad,  esto  es,  suspensión  dé 
empleo  y  confinación  de  persona,  según  la  copia  que  acompañó 
de  la  disposición  3.  "^  de  la  orden  jeneral.  Creo  que  han  equi- 
vocado el  sentido  literal  de  lo  que  U.  haya  dicho  á  este  respecto, 
y  esto  seria  usar  de  armas  prohibidas,  porque  jamas  debo  suponer 
que  U.  hablase  de  mí  en  negocios  que  no  he  presenciado  ni  oido¿ 
Me  ratifico  en  la  idea  del  cambio  que  se  ha  hecho  del  sentido  de 
su  declaración,  y  deseoso  de  asegurar  mi  concepto,  espero  me  di- 
ga U.  lo  que  haya  de  verdad  para  no  ser  sorprendido  por  una  in» 

vectiva Es  de  U.  su  amigo  Q.  S.  M.  B.—P.  A.  B. 

CONTESTACIÓN. 

N.    3. Señor  Jeneral  D.    Pedro   A.  Borgoño — En  sil  casa  28   dé 

Marzo  de  1834. — Mi  estimado  paisano  y  amigo:  no  es  compara- 
ble la  maldad  con  que  glosan  mi  declaración,  á  la  sorpresa  que 
me  causa  lo  que  se  digna  decirme  en  síi  apreciable.  Nada  dije 
de  PLANES,  y  sí  únicamente  cuando  se  me  preguntó  si  habia  te- 
tenido  algún  ascenso,  comisión  ó  cargo  en  el  tiempo  del  gobier- 
no de  Bermudez,  contesté  que  no,  y  que  la  única  orden  que  habia 
recibido  por  el  ministerio  era  la  de  entregar  Unos  PLANOS  de 
las  inmediaciones  del  Callao,  existentes  en  el  deposito  del  Colé— 
jio  Militar  (según  habia  informado  él  comandante  Vivanco)  á  lo 
que  fui  á  contestar  personalmente  á  Bermudez  la  noche  del  17  ó 
18,  manifestándole  no  existían  semejantes  PLANOS.  Pregunta- 
do, ó  siguiendo  la  misma  contestación,  dije  que  habia  entrado  en 
Palacio  en  componía  de  U.  Esto  nada  tiene  de  criminal,  nada  de 
planes,  ni  de  lejitimidad  ó  no  lejitimidad  del  gobierno.  Cuales- 
quiera otra  cosa  es  impostura,  ó  por  mejor  decir  tomar  el  rábano 
por  las  hojas. 

Es  cuanto  puedo  asegurarle  bajo  mi  palabra  de  honor,  y  que 
estoy  pronto  á  probar  con  mi  Declaración  orijinal,  pues  nada 
digo  en  ella  de  planes,  ni  de  toma  de  Castillos,  ni  ninguna  cosa 
que  pueda  comprometer  á  U.  ni  á  nadie. 

Es  de  U.  su  amigo  y  paisano — Eugenio  Cortez. 
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forma  el  motivo  principal  en  que  se  apoya  la  resolución,  resul- 
ta la  ilegalidad  de  mi  confinación.  Por  consiguiente  yo  no  pue- 
do conformarme  con  la  equidad,  que  al  mismo  tiempo  me  sus- 
pende de  mi  empleo  y  confina,  porque  esa  equidad  supone  uq 
crimeq  efectivo,  y  una  grande  pena.  Mi  delito  pues,  es  imaji- 
nario,  y  se  funda  en  una  equivocación,  porque  en  la  declara- 
■  Clon  que  ha  dado  mérito,  no  se  registra  la  palabra  PLANES, 
^lyo  PLANOS,  con  lo  que  no  tuve  que  ver,  como  asienta  el 
Señor  Jeneral  Coríez,  ni  de  cuya  conversación  me  impuse,  por 
haber  salido  de  la  casa  de  que  se  habla  antes  que  dicho  jeneral, 
y  adonde  fui  á  reclamar  la  soltura  de  un  esclavo  tomado  de 
leva. 

Al  exponer  estos  fundamentos  incontestables,  no  es  mi 
apimo  suspender  los  efectos  del  decreto,  sino  dejar  bien  colo- 
cado mi  honor,  y  manifestar  lo  que  al  principio  he  asentado 
por  epígrafe,  de  que  no  hay  precaución  que  baste  en  tiempo  de 
revolución  á  librarse  de  sus  efectos  funestos.  En  fin,  si  es  ne- 
cesaria esta  victima  á  la  seguridad  del  pais,  á  su  tranquilidad, 
y  ala  moral  y  disciplina  dei  ejército,  yo  me  resigno,  y  hago 
mas  en  su  obsequio:  me  iré  á  Chile  como  lo  he  pedido  al  oq^ 
bierno,  (documento  núm.  4)    abandonando  lo  mas  querido,  mi 


N, 


4.- Excmo.  Sr. — D. Pedro  Anlonio  Boríroño,  Jeneral  de  bridada 

del  ejército  naciona],  respeliiosamente  parezco  ante  V,  E.  y  digo: 
Que  ha  llegado  á  mi  noticia  pstrajudicialmente,  pero  de  un  modo 
cierto  y  seguro,  haberse  expedido  ejdia  de  aver  26,  la  orden  je- 
neral del  ejército,  por  Ja  que,  y  por  la  disposición  3.  ^  se  le  da 
¡V  saber  la  suspensión  de  mi  clase  por  un  año  y  mi  confinación  á 
la  provincia  de  Trujillo  por  igual  tiempo.  Al  dictar  V.  E.  esta 
resolución  no  se  me  oculta  que  en  medio  de  las  fapultades  ex- 
traordinarias de  que  está  investido  el  ejecutivo  para  separar  de 
la  ca¡)ital  á  los  que  crea  sospechosos,  á  mí  me  señala  el  país  de  mi 
esposa,  de  mis  hijos,  de  mis  comodidades,  y  on  el  que  he  perma- 
necido en  cuartel  de  algún  tiempo  atrás  presciudente  de  Ip?  ne- 
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€sposn,  hijos  é  intereses.  Entretanto  quédame  la  satisfaccioa 
que  el  gobierno  á  mi  petición  ha  expedido  el  decreto  documen- 
to núm.  5,  por  el  que  se  deja  ver,  que  mi  delito  es  ninguno, 
euando  queda  á  mi  arbitrio  el  ir  y  volver  según  me  conviniere. 
Suplico  á  mis  jueces  quieran  agregar  estas  piezas  justificativas 
al  sumario,  para  que  á  su  vez  haga  los  reclamos  que  mi  reputa- 
ción vulnerada  exije,  y  he  pedido  al  suprenio  gobierno  según 
el  documento  num.  6. 


rocíos.  Pero  si  V.  E.  me  permite  hablarle  francamente  y  con 
la  pureza  de  un  militar,  la  lenidad  misma  de  V.  E.  perjudica  mi 
honor  ultrajado  en  los  injustos  cargos  que  se  me  han  hecho  de 
no  haber  emigrado  al  Callao,  porque  las  mismas  razones  que  hay 
para  que  no  permanezca  en  Lima,  las  hay  para  no  estar  en  Tru- 
jillo.  Por  todo  esto,  y  para  evitar  que  un  mal-queriente,  ó  un 
concepto  equívoco,  me  puedan  formar  una  segunda  calumnia  en 
la  provincia  de  Trujillo,  y  para  dar  á  V.  E.  y  á  la  nación  toda, 
una  prueba  inequívoca  de  mi  conducta  quj3  sirva  á  acallar  resen- 
timientos y  personalidades,  dando  una  nueva  garantía  de  ella,  pi- 
do á  V.  E.  en  uso  de  mis  derechos,  me  conceda  licencia  y  pasa- 
porte para  la  república  de  Chile,  hasta  que  tranquilizado  el  país, 
vuelva  á  vindicarme  de  todo  cargo  con  la  satisfacción  de  un  hom- 
bre de  bien  que  voluntariamente  quiere  expatriarse,  alejándose 
de  su  cai'a  faiYiilia  por  dejar  bien  puesto  su  honor:  Por  cuyas  ra- 
zones— 

A  V,  E.  suplico  tenga  á  bien  penetrarse  de  ellas  y  conce- 
derme la  licencia  y  pasaporte  que  solicito  para  Chile.  Lima 
Marzo  27  de  lb34 — Pedro  Antonio  Borgoño. 

DECRETO. 

-Lima  Marzo  28   de  1834. — El  gobierno  no  obliga  al  jeneral 
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que  representa  á  salir  del  territorio  de  la  república,  pero  si  á  él 
le  parece  conveniente  pasar  á  Chile,  se  le  concédela  licencia  que 
solicita  por  el  termino  que  guste:  líbresele  el  correspondiente 
pasaporte.- 

■ Al  Señor  Ministro  de  estado  en  el  despacho  de  guerra  y  ma- 
rina.—Lima  Abril  3  de  18.34. — S.  M. — Al  recibir  la  hcencia  y 
pasaporte  que  á  mi  solicitud  me  concede  S.  E.  el  presidente  pro- 
visorio,  para  trasladarme  á  la    república  de  Chile  por  el    tiempo 
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Me  ha  sido  indispensable  hacer  esta  lijera  exposición,  para 
que  mis  conciudadanos  suspendan  el  juicio  acerca  de  esta 
causa,  ó  me  hagan  justicia  si  la  tengo.— Lima  Abril  7  de  1834. 

IPeñro  Antonio  Morroño, 


^ 
^ 


que  g-uste  y  en  el  buque  que  tenga  por  conveniente,  me  toca  la 
satisíaccion  de  manifestar  mi  reconocimiento  por  esta  concesión 
que  me  aleja  del  influjo  de  la  calumnia  con  que  únicamente  puede 
atacarse  mi  comportamiento  político. 

^  Apro^je4¿hando  la  oportunidad  de  esta  comunicación,  acom- 
paño el  dd(5^,iti«iito  orijjnal  que  evidentemente  contradice  la  de- 
claración en  que ^1  gobierno  supremo  motivóla  suspensión  de 
empleo  y  mi  confinación  por  un  año  en  la  provincia  de  TrujiJlo. 
El  Señor  Jeneral  Cortez,  es  el  que  ha  producido  y  firmado  uno 
y  otro  documento,  y  si  el  primero  carece  de  aquellos  requisitos 
esenciales  para  obrar  en  juicio,  este  va  suficientemente  autoriza- 
do. No  siendo  mi  intento  impetrar  del  gobierno  retrograde  en 
su  resolución  dictada  sobre  una  declaración  contrariada  por  el 
misnio  que  la  produjo,  omito  hacer  las  deducciones  que  arroja 
de  sí  este  raro  acontecimiento,  limitándome  á  pedir,  se  agreo-ue 
al  sumario,  y  del  que  haré  mención  cuando  las  leyes  y  las  gar'an- 
tias  individuales  restablezcan  su  imperio  en  la  tierra  del  SoL- 
U.  S.  se  dignará  ponerlo  todo  en  conocimiento  del  supemo  go- 
bierno, acusándome  su  recibo.-r-Dios  guarde  á  U.  S. — Pedro  An- 
tonio Borgoño. 


-la- 
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A  VARIOS  PASAJES 

DE  LA  NOTA  REDACTADA  POR  ESTE  SEÑOR  Y  DIRIJIDA 
POR  EL  REVERENDO  OBISPO  DE  AREQUIPA  AL  SE- 
ÑOR MINISTRO  DE  ESTADO  DEL  DESPACHO  DE 
GOBIERNO,  QUE  SE  PUBLICÓ  EN  LA  IM- 
PBENTA  DE  LA  GACETA. 

POR  ^UL^  R. 


LIUJl  1S3^. 


IMPRENTA  DEL  CONSTITUCIONAL  ADMI- 

NISIRADA  POR  MANUEL  PASOS. 
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